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¡S^intitlo, cltrrai 
Españal 

Bata ea el grito urrebatsíior que t«n-
tttB y t«nt«B veoes Il«v6 R1 Ejército e8" 
p«flol a 1« viofoii», qne t»nt»8 y fcurUa 
gloritta BDDO conquintar para JOB gue 
rrerM oristiiiooa ea ea lucha AB ocho 
liiglos contra los moros qae tení«n in-
V«f)i'« a la P.iJiíi-.8!!l« y qtio ííespnéa 
ña «q'ínlla larp;» y g[Joíit)iíÍMÍmft epope 
ya fiigiifó PÍivisnfilo fio gí-ito fie goe-
rr« * |(»« ÍDVocoibl»<8 Ejéroitof PHjwno 
les. 

£¡l g.ito Je iSantlago, cierta Espa
ñol, piie:le oooaífle erso oomo el sírabo-
ío de nne»tr»8 granleZ'íJi, de aneetras 
00nqQÍ«<ta«, de nrieítras lomaroesIbleB 
gloiia». ¿D6n:le tuvo origen e«to roági-
00 grito, que hacia un hóioe de c*da 
toldado oiistiaoo? 

A mediarloe del siglo I X era rey la 
Oaatiila Bainiro I, y loa moros, qae 
Ocapaban la mayor patte da oaestra 
patria, marchaban en ton de gaerra 
hacía el «jéroito cristiano, qar, bastna» 
ta más redaoido en nútnero qae el de 
1* morisina, les salió aaimoRO al en-
cnentro, guiado poc BQ rey y oandíllo 
donBamito, porque^n aqueroa tiem
p o ! los pueblo» veían a sos reyen, no 
•¿lo vivic con elloa, sino compartir BDB 
peligrot.y ano llevar a veces en ellos 
la mayor parte. 

Bl ohoqno de !o« do« ejároitos era 
inevit«b'e y s» verificó entre Albelda 
y Olavijo, no lejos (le Logroño. El t»-
rriblé empnj'? de la« huestes de la nnr» 
día luna y su inmensa superiorilad 
aomérioa fueron «tifi-ieDtd cansa para 
qae el ejército critttiano, aun cuando 
W batió con grin ei^tuoiaamo y eafuer-
zo, tuviera que ceder primero y reti
rarse deppué», uenibi'aDdo su camino 
de osdárores y r«'g«ado con «u sangre 
•I suelo desde el logar ^e la bAtallM 
hasta la moDtftfia del Ctavijo, pudiendo 
evitan; que e^ta retirada se convirtiera 
en desorganizud» fag-» por haber ao-
breveai lo la noche qne hízí» cesar en 
•o pertocaciÓQ « fas muchedumbre» de 
la morisma. 

Alii, en la nio>.it<>fi« dé Olavíjn, {>e 
enoootró el cjéicito criatia^to roto y 
maltreshn, abntidu su ánimo, creyendo 
inevitable ea completo veocimieutn, 
por encontrarse eavaelto por sus ene
migos, y oondiJerando «n impotibie, 
no ya vencer, airo ni aiqniera reais 
tirse, 

El rey don Ramiro, agobiado de fa
tiga y de dolor, viendo inevitable la 
ruioa del ejército de l« Croz, rindióle 
ftl aaefiu, eQtregásdoBe a ¿I con la i lea 
fija de SROrifioar al dia sigtúente su vi 
á« para nofohrevivír a so derrota. Du
rante sn «aefio tuvo ana vi«ión que 
le confortó. Apareciósele el Após
tol Sautingo, guien le intimó que pe
leasen sio detfal eoimieotos al siguien
te día, pues el Saflpr le i dispensatia sa 
protección, y con ella y so asistencia, 
patt#*álr») Apóstol, pelearía • sa lado, 
lilr^ietiuria det ejái«t(o ú» Is Oroz ser/e 
Mgarlsíma. 

JÉJetpRctó oí rey, y alentado por le 
oeleatial visióa, úoirió a óomanioar • 
•as'OspitMiKHi y s<»)i«dós tea faaste 
BiUV»i y tsl «r» sp convenoinieoto, tal 
•o fe, que sa ejército fué pronto par-
tiéijpB á« I* ooflfianz* de sn rey y oaa-
áiMo. y» U««os.4«l mayor •otoaiatmo, 
wtjf^t«ii9n ^lo^ Í9l dU ^ortí reflir la 
deslgaai batalla, coofí^iido en la pro-
ntfBiñá celestial protección. 

Y» ]« «aróse OQlar«ó aqut^lioa loga-
í w , y •! ejército Oií^tiaoo, foim«do da 
aotenoano coaytnienteme(<tA, cayó con 
trresistíble empuja «obre sotí asombra* 
dos coeoiigOB, que oo aceitaban a oom-
preijider oó^o aquel rjéroito destrozado 
el til* asterlot tenia Is aad«oia, no ya 
<̂t rM'ivtí''* "00 d» tomsv la ofendya, 

Rftp o t o i loe moros de su puniera 
sorpn-si, y fuertes por su inmensa en 
parioriJad iiomérics, repiítieroo liS 
vigoroaas aoometi'Us de los scldadon 
de Ramiro, eti quienes la fe centapH 
oaba 1 s fuer!»B. 

laleoisa esttba la bata)U»; pero do 
pronto vióse aparecer a la c»b{>z« del 
ejército orístiaoo a no goertero dsico-
nooiJo cabolf^afulo en blanco cotcel, 
empufiand < eu su diestra fl^m/gera os 
pmirt y f)r'R?boIai>'10 en la ei»io8tra u«« 
b*nd«ra blanca COO roja orcz en «ó 
centro. A su vista entra el tfmor e • 
lao ñltko de -los moros, por donde el dts 
conooilo jinete penetr», aembrtnrlo 
por doquier la muerte y la derrota, y 
el ejército ciístiano cobra nuevos briof̂ i 
ve en el iuveooible'guerrero el oampli-
míentu de la promesa he ĥ i a don Ra
miro por I' visión dt>l Apóstol, y de 
to ias U» bocas bruta el enta'iAbtn gri
to dn: ¡Santiago! \Santiago\ \Clerra 
España/ 

Aunient» el bóilco ardor de loa aol-
dadoH crisiiasoB que se lanzan rcsael' 
tamente tras ol guerrero del blanco 
eütan.'larte con t>\ signo de la Reden-
oión, y loái moroa c*en a sna golpe», y 
los que no onen ge retiran, se desbandan 
y hfiyf-n por fin amodrentados, BÍeodo 
persegniios hasta Onlahorri), dejando 
cubierto su pKSo por it-fi-iidad de cadá
veres. 

¿Q ló fué del eBf(uz«do guerrero de 
la Ortiz* Naiie v<í vio a verU; coiise-
guida la viotoiio, dosopnrcoiO, ein qne 
hubiera quien l o potAs»; pero pura 
fqiulJüs guerreros, tan e ÍOIZÍ'IOH oo
mo HenOHi d; fe, no pudo pone.se en 
duda que no fué |E%ro qa«i el Stinto 
Apóstol Ssntiflgo qlí^en les guió y al
canzó la victoria. 

Dd'iile aqael día el grito del ejército 
eepifiol orixtiano fu^'el de ¡Santiago y 
cierra España! y coa él so ^oooquiata-
roK iaa más glorioSis páginas <le la 
gioiio»í-.ima historia de nuestra pa
trio. 

J. A. 

fo U not»ble CsreCleríctica BrfijiS A---
tor. 

Una nueva fícela da BU temp-ia 
mentu arliütico nos ri¡ó ^ eo-:i C T IB I¡f-
ila FUoisa Maro. Burln, bui laudo, co
mo muestra de geíililoz* y gratitud rl 
Cariño de este público que mims o is 
notable actriz c«ntó unos eooplds 
Oauuó omb'^^se su aotutcióa Ct mo 
cai.zouetist»: Doiiaiie, desenVoRuri.» 
gi-íio jo, didtinció ?, todo e|(o nni lo 
a lina \i-.dn voz » fiXi|'iÍBÍtí> afina
ción hizo que lo sefloritu Mu>o ee 
re'.'e!"(« como coa eblrelln fio primí-ra 
msg-^itud f?n ORO í¡;éoero frivolo en el 
que auique p(<rezo« pataloj» >m dificil 
el tríui.fo. ;Y qué toilettes! Son odi;-
Baa las comparación' s pero a ios pun
ios de la ploma viene el nombre dol 
modisto Kdmun de Bries. 

FfoieS, lindos presootn>', aplaotios, 
ovaciones y nn grao c«riOo de todo el 
público fué el resumen de la bríllBiite 
jornada, a la que se suma con sa eíf ce
ro y modesto elogio este cronista. 

G. 

Mañana, festividad de Santiago 
apóstol, pailón di España, no se pu 
blicará este periódico. 

Amallo Pérez Plaza 
•i?<;c!»!í»*» rt; •^»t*.<it <f m»tr(s - kTrttsinlent • 

de ciíctaieáiíité reoíreo sf8Jft!ea? 

áf 13 t rf da S a 0 
C»*?» «i** Msaríiíjest tfW.tríia d e l 

Teatro Circo 
B e n e f i c i o d e B l o i s » M u r o 

Bsperhba el público ansiosamente ]« 
OOKSÍÓ» de tributar el homenaje de )ios 
eimpAtias a la notable actriz cuyo nom
bre encabf'za estas lineas y eaU Be pre
sentó en la Hoohe de ayer •! oel%6rar 
BU beaefioio. No paró mientes el pú
blico Bo Is falte de acierto fU ejegir la 
Diraooióo la comedie para la aeratia 
efe Ao/IO^é. «Oaindo riela mujer» es 
nea obr* bonita qae is Odropafifiíi' del 
Teatro R<<y Alfumo interpreta de tne-
nere admirable,pero.,. segorameate ro 
era í« oh'» ttd hoe para este dir: «La 
nana», t ü a homb e qae vi«te d é f r a o , 
<Mi prima está loca, eto, hoblera eido 
más apropiada pedestal para el bea<̂ fl -
O'o de Eloisa Maro; paro pese a «st» 
pero, tiene ya tal atracción el nombre 
de eata notable actriz que el público 
1 enó el te»tro y oVaoionó a la baorfi-
citda 000 los aplaosqs más oáiiio4,sia-
ceros y eotuaiastas. 

Bo dó «I «nticmO' de los Hermenoi 
Qaiotero y ootte|l«ooittp*rU4sl(ri«i<i 

SOCIEDAD ANONIMá F R I 6 I R D 

DESDE MADRID 

pecado de 
inconsciencia 

D» todo lo que se dijo uoo d» estos 
últimos dias eo uoa y otra Cámara, y 
sio dejar de oonsigoar qup fué mny 
iosportante el discurso que pronunció 
•D el Senado el seQor Bergamio, y 
oportuDJsimais las palabras qué le si 
guiaron del ex mioistro sefior Maestri*. 
hemos de deataoar el ruego que el 
tpmbien ex-miniatro oonaervador sefior 
CafisI formuló en el Congreso, lamen
tando el silencio del Qobierno respecto 
de la Conferencia de técnicos que, re
lacionada oóii el estatuto de Tánger, 
venia oelebrándóse en Londres. 

Acabamos de leer ao número de Le 
Journal, en el que se trata, con anaor 
patriode buen francés, el problema [de 
Tánger. Para Le Journal no hay duda 
que Tánger pertenece exoluBívamenle 
al Sultán de Marruecos. Y como este 
Sultán es un protegido má<J bien un em 
pleado de Francia, es de cajón que lo 
que de derecho pertenezca a él perte
necerá de hecho a t« zona ,franoe«ii. 

Este es uno de los puntos de viata 
francesa Pero también sostiene otro 
Le Jourual Le Jownal sostiene que en 
Tánger todo pregona la soberanía de 
Francia. AHi se respira, se masca lo 
galo: y todo lo que no es galo paree» 
•xtraQo y postizo a la mediterránea 
ciudad. Luego si Tánger, no es para el 
Sultán protegido de Francia debe ser 
para la Francia que protege el Sol-
táa. 

Situados «n el caso d« Le Journal, 
es decir, en el punto de vista de un 
diario francés, nada teodriaoios que 
deoir de esos alegatos, ni contra ellos; 
porque si hubiera en los mismos faltas 
o pecados, serian faltas o peoadAS de 
•mor pacíonal, para loa cuales nos he* 
mos de producir siempre con juioio 
benévolo y con generosa indulgen
cia. 

Pero se da una oirotinstaocia bien 
triste en la ezteriorización de las as-
piraoiones y de los veDtioiiéntbs de ¿e 
Journal, y es esta: que los funda en 
juicios, en manifeataciones, ^en deola-
raoiones de la Prensa española fsvora-
bles a los supuestos derechos de Frao' 
oía, citando al efecto, párrafos de artí
culos qua ha publicado el Diarlo Uní' 
versal, órgano oficioso del sefior con
de de RosianoBea. 

De manera que, ouando nuestro! 
comisionados de la suspendida Oon-
ferenoi* de Londres propugnen nues« 
tres derechos, nada tendrá d9 puUflu* 

Capital I .OOO.OOO de pesctaa 

ea fC rtajena 

Cuestiones sociales 
Los i tFMnvlMrlo* p i l l e n 

m e j o r á i s 

Los emplead a pirteaecientes a I» 
compefií» de trmviai eléitrioos h'" 
presentado a la gírencia un pliego ''« 
peticiooes entre loi quj solicitan e' 
oso de nníforme de invierno y verî nOi 
tomento de un cincuenta por cié l(* 
en los j'irnrtlep, qm) el pago en Ví de 
Ŝ r diario como ahora sea seminal • I» 
jornada de ocho lloras y o t t f s , , . 

^ p1»zo q a e l e b a d a d é a la' $onif 
p flin para contestsr a eiit«s p«tic¡** 
n̂ B es al que matea la ley en esta clfr^' 
se de sei vicios. 

lí-f 

1 
Gasí fábricís d© hielo potable fi*biiJiSo ooa «gui da la ;c'inpí..ní* •: 

Ligifíí?». 

Hiaio tí'fcnspsrenta y opaco. 

C^picidüi de fabricación 10.000 Kg. dií»rioi». 

SiMviiia p«>r¡nanünte a domioiílo desic 20 Kg. 

lasta'aciou moielo coa patente de iovaoiión y maroa rcgis-

trí* >i". 

C^ilt de la Arena n." 7 Teléfono n. 

lar que los contrarios pretendan refu
tarlos oon textos del periódico citado, 

que, aparte de la autotidad que pue

dan tener quienes lo redactan, revis

ten la exoopcional de escribirse a la 

sombra o bijo la aparenta io^píración 

de un político que ha sido jef«i de va 

rios Gabiornos, lo es de un partido y 

ocupa puesto preeminente en la situa

ción actual. 

H'tmoa dicho que loa pecados fran-
oesits son pecados de amor. Los núes 
tro?, ¡ay!, son de inconsciencia. Ins-
oonsQienteoieBt&^se nos va lapltiaa y 
la lengu»,' olvidando que VÓT mls'sa 
m^lilt revertí y asi damos argumentos 
pdderosos a nuestros adversarios. 
' J^o de otro modo se han forjado to

l a s las negras leyendas antiespafiolas. 
6on recortes de pefíódioos, de libros o 
de discursos eípafioies se tejieron casi 
siempre. Con esas alas voló la difama
ción hispana poiri»! mvndo, aoogidl 
oordialroente por todos aquellos qim 
sintieron el peso de nuestra espada 
o; Id luz cegadora de nuestras glo. 
iiá«-' 

"Quando el conde de Romanones de-
dlariba hace unos afios que ante todo 
y,.4^ie todo estaba para él la amistad 
oOtt'l'raocia; y cuando el diario ofioio- -
M del oonde.de Romanónos, para ala-
gÍ«4|*^B|Í|ó^ 
la ouanlia y el valor extraordinario de 
los intereses franceses en Tánger, no 
pensaba seguramente en que muy 
pronto habrían de esgrimirse tales lex« 
toa como ai asa ofeosiya contra las jus
tificadas aspiraciones y ios legítimos 
intereses dé fiápafia. 

Inconsoieoci*, liviandad eépiritual, 
eipirita extrangerizi, casi ^deanuciona^ 
lizado, ha ahí la culpa del mayor nú* 
mero de naestros politicón de la iz
quierda. Ol necesario cambiar de BÍ<ite* 
m>, rectificándolo radioalmeot-; ma« 
para rectificar en ese punto, lo prime
ro es creer ¡ creer en ona Bipafi* que 
en el crisol de la adveraiitd se parifi
ca y eo la fr*gaa de las g<-andes contra* 
riedades forja sus mejores armis. 

D<i ana Büpffia asi, por la cual han 
pasado, azotáudulr, tantas tempeatades 
y qa«), sin embargo, conserva todas sos 
eoergias, h«y derecho a cresi- qtia ha 
de sabir, oo tardando, al tahor de la 
gloria y de la verdadera libertad. 

Miguel Peñafm, 

Inforinaclón 
de Marina 

Oesembotoa del oaBouero «RfCalJ*»?" 
y queda tfeoto a la Botación de Sub
marinos el operario de máquinas JeHll 
Y ufara Busto. i 

—Se nombra operario de s e g u s ^ 
de Maaatraozi en el Ramo de Electti^ 
éii)ad de este Arsenal al de terc«ll^ 
Fraooidoo Such Soler. >')! 

•-rNombrados p i r a desempiflar el e o ^ 
met ido de Secreta* ios de, causas eolW^ 
•t)o'm«.BdaMÍii4«;||jitla* 
'lo«'S'ignotos del tercer regimiento de 
Infantería de Mstipa, Joan Antonio 
(J>aerr«ro Llall,B]milio Lóprz de Avü* 
y Antonio Glaroia Perona. que se halla
ban agregados a la Oompaiia de orde
nanzas del Ministerio se di-'pons que 
dichos Strg'^ntiis oanSiD b-jt en la 0Í* 
tada CompafiiaJ ^ . *-

Se ebre juicio oóotraUotorio pír* 
juzgar los méritos que baya podido 
contraer el jteaieate oosooel de Inge
nieros, j f̂e dd la f aerea aérea de M«-
rraeoos, don Alfredo Kindelán Daaoy 
ea el combate del 5 del actual en Ta' 
fersit Tizzí Azz«, •! objeto de darle ia-
greso eo la R. y M. O de Sao Fernán* 
do. 

—Sf ht iooo-porado de permiso el_̂  
teniente coronel del regimiento Car
tagena dou Bmilio Hi^rnáadez Mayayoi 
h>ciéad04e cargo del miOdo da so ba
tallón en el qae ossa «1 Oomaadapit 
dos láscoeliao 0an9. 

u% 


